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EL PROBLEMA EN ESTUDIO
A pesar de la reducción de ia mortalidad en los primeros años de 
la vida observada en muchos países de América Latina, ella sigue siendo 
alta en comparación con las tasas alcanzadas por los países más desarro 
liados.
La Organización Panamericana de la Salud estimó en 1968 que se
habrían evitado el 76 por ciento de 1 006 000 muertes de menores de
cinco años registradas en América Latina si en ella se hubieran alcanz£
do las tasas de mortalidad que existían ese año en los Estados Unidos.
, 2 /Por otra parte, la III Reunión de Ministros de Salud de las Americas — 
señala en 1972, que los progresos en materia de salud materno-infanti 1 
han sido parciales en la última década. El infórme asimismo indica que 
las causas de defunción en la niñez son comúnmente reducibles, destacaji 
do como factores determinantes "el reducido Ingreso nacional y su dis - 
torsionada distribución entre las familias" y el alcance limitado, dis­
continuo y de eficiencia restringida de los servicios de salud materno- 
infantil.
La mortalidad infantil en la Argentina que puede derivarse de las 
tablas de vida elaboradas para diferentes fechas censales denota un
descenso sostenido entre 191^ y 1960. En efecto, mientras que en el
3/ 4/período 1913~1915 “  alcanza un 116.1 por mil, en 19^6-19^8 —  descien-
5 /de a 7 1 j^ por mil y en 1959-61 —  se sitúa alrededor de 57,6 por mil, 
lo que representa una reducción de 3 8 1 5 por ciento en el primer lapso y 
de 1 9 , 3  por ciento en el segundo.
]_/ Organización Panamericana de la Salud, Las condiciones de la Salud 
en las Americas, 1965-68, Publicación Científica N° 207, set i embre,
1 9 7 0 .
Organización Panamericana de la Salud, .111 Reunión Especial de Mi­
nistros de Salud de las Americas, documerito oficial N° 123, set i em 
bre, 1 9 7 3 .
3/ Somoza, 1971. 
í/ Camisa, 1964.
5/ Camisa, 1968.
En el año 1970 la tasa de mortalidad infantil de Argentina es 58,9 
por mil de acuerdo a los datos publicados por el Anuario Demográfico 
de Naciones Unidas.
A pesar de los progresos producidos, se observa que los niveles al­
canzados por la Argentina si bien representan valores más bajos que los 
de la mayoría de los países de América Latina, no la colocan todavía entre 
los países latinoamericanos más privilegiados en cuanto a los logros obte­
nidos en la reducción de la mortalidad infantil. El cuadro 1 muestra la 
comparación con estos países de América Latina donde el registro de morta­
li dad se supone satisfactorio.
Cuadro 1
TASAS DE MORTALIDAD INFANTIL EN PAISES SELECCIONADOS 
DE LA AMERICA LATINA ALREDEDOR DE 1972
Países Tasas de mortalidad 
infanti 1 ( por mil)
Cuba, 1 9 7 2 28,7
Uruguay, 1970 42,6
Costa Rica, 1972 — ^ 5 4 , 6
Argentina, 1970 — ^ 5 8 , 9
Ministerio de Salud Pública, Anuario Estadístico,
1974.
£/ Dirección General de Estadística y Censos, Esta­
dísticas Vitales, 1 9 7 3 .
k/ y Naciones Unidas, Anuario Demográfico, 1974.
6/ Naciones Unidas, Anuario Demográfico, 1974.
Asimismo de la comparación con Suecia surge un marcado exceso de mor­
talidad para Argentina, en especial en el primer año de vida y principalmen_ 
te en la mortalidad infantil tardía:
Cuadro 2
TASAS DÉ MORTALIDAD INFANTIL Y EN LA EDAD 1-^ AÑOS EN ARGENTINA Y SUECIA
ALREDEDOR DE 1972
Países
Tasas de mortalidad (por mi 1)
1nfanti 1 Neonatal Inf. tardía 1-4 años
Argentina, 1970 ...... 5 8 , 9 24,5 3 4 , 4 1,7
Suecia, 1 9 7 2 . ........ 10,8 8,7 ' 2,1 0,5
Mortalidad Argentina/ 
Suecia ...... . 5 A 2,8 16,4 3,4
Fuente: Naciones Unidas, Anuario Demográfico, 1973
Por otra parte, existen indicios de que en la Argentina, se ha produ­
cido un fenómeno atípico en la década 1960-1970: la mortalidad ha detenido 
su tendencia decreciente e incluso ésta se ha revertido por otra de aumen­
to.
A partir de estimaciones de la esperanza de vida al nacer para este 
período, Accinelli y Muí 1er — ^ sostienen que: "entre 1960 y 1970 la espe - 
ranza de vida al nacer experimenta un descenso de 0,78 años que equivale a 
una disminución anual del 0,08".
7./ Accinelli, M. y Muí 1er M., Un hecho inquietante: la evolución reciente 
de la mortalidad en la Argentina, CENEP, 1977 ( Inéd i to).
Con respecto a la mortalidad infantil los estudios realizados para la 
8/
C a p it a l  F e d e ra l — demuestran que la  ta s a  ha su b id o  de 31 a 36 por m i l ,  
e n t re  1962 y 1970; e s t e  hecho es sumamente s i g n i f i c a t i v o  por c o rre s p o n d e r  
a la  zona más p r i v i l e g i a d a  en cu a n to  a la  d i s p o n i b i l i d a d  de s e r v i c i o s  de 
s a 1 ud.
Los hechos señalados ponen de relieve la importancia del estudio de 
la mortalidad en los primeros años de la vida por:
a) El alto nivel en que se encuentra.
b) La persistencia de causas de muerte en la niñez, evitables que indj_ 
can que la mortalidad en estas edades es todavía susceptible de ser
reducida.
c) La carencia de estudios de la mortalidad infantil referentes a un 
período con características especiales, dadas las limitaciones que
se señalaran más adelante, en las estadísticas vitales.
Interesa fundamentalmente identificar los grupos de la población que 
están expuestos a diferentes riesgos de muerte y los factores que los de­
terminan, para posibilitar una mayor eficiencia en la implementación de 
políticas dirigidas a reducir en el país, el número de muertes, dando pre 
ferencia a los sectores expuestos a mayores riesgos.
Reconocida la necesidad de profundizar en el análisis de las caracte 
rísticas de la mortalidad en los primeros años de la vida, los países en 
vías de desarrollo presentan en general una contradictoria escasez de in­
formación.
Arruñada, Rothman y Segré, Diferenciales socioeconómicos de la morta­
lidad infantil, Argentina, 19 77, Inédito.
La Argentina cuenta con un registro de estadísticas vitaies que pue­
de aceptarse como de buena calidad en relación con otros países de la re­
gión. Sin embargo, en los últimos años el sistema de registro se ha vis­
to afectado por diversos factores que hacen problemática su utilización.
9/En el trabajo de Pantelides —  se señalan como problemas fundamenta­
les de la información proveniente de esta fuente, los siguientes;
1. Falta de actualización en la publicación de los datos: las últimas 
publicaciones referentes a los hechos vitales correspondían al año
1 9 6 6 , en la fecha que se publicó el trabaj'o citado.
2. Falta de cobertura en el tiempo: se tabulan datos incompletos para 
algunas provincias (que cubren sólo seis meses).
3 . Cambios en los criterios de elaboración del dato de nacimientos: 
hasta 1 9 6^ se publicaban los nacimientos registrados - incluidos
los registros tardíos - en cada año y a partir de I9 6 5 sólo aparecen las 
cifras de nacimientos ocurridos en el año, con la sonsiguiente reducción 
de las cifras; a partir de I9 Ó8 se presentan dos series paralelas, una 
de nacimientos ocurridos y otra de nacimientos registrados, la que se ve 
afectada por una ley de amnistía de inscripción.
La misma autora concluye que no puede utilizarse la serie de nacimieji 
tos del quinquenio 1966-1970 "sinun previo aj'uste y estudio a fondo de los 
criterios utilizados".
En cuanto a las defunciones, según consta en las publicaciones oficÍ£ 
les de los hechos vitales, han sufrido a partir de I9 6 5 el mismo cambio en 
los criterios en la elaboración del dato que los nacimientos, sin embargo 
la serie no presenta irregularidades de importancia.
9/ Pantelides, E., Los datos para el estudio de la fecundidad en la Argen­
tina, Serie de Investigaciones Demográficas N° 2 , instituto Nacional de 
Estadística y Censos, Argentina, 197^.
Dados los problemas planteados, es importante lograr estimaciones de 
la mortalidad en los primeros años de la vida a través de una metodología 
que utilice fuentes de datos independientes de las Estadísticas Vitales. 
Esta metodología fue elaborada por William Brass y publicada por CELADE 
en 1 9 7 1 — La misma permite obtener estimaciones basándose en la pro - 
porción de hijos fallecidos declarados por las mujeres"en censos o encue¿ 
tas, so'bre el total de hijos nacidos vivos, clasificados en grupos quin - 
quena les de edades.
El método posibilita estudiar esta mortalidad según diferenciales 
geográficos y socioeconómicos a fin de detectar los contrastes entre los 
distintos grupos de población.
El objetivo de la presente investigación es estudiar por medio del 
método de Brass - variante Sullivan - la probabilidad de morir entre el 
nacimiento y los dos años de edad en la Argentina, a partir del censo de 
población de 1970.
Se estiman diferenciales geográficos y socioeconómicos de la mortalj_ 
dad en el menor de dos años, utilizando el nivel de instrucción de la mujer 
como indicador.
Así, se pretende identificar los sectores de población expuestos a 
diferentes riesgos de morir en esa edad, referidos al período 1965"66.
Si bien Schkolnik— ^ ha realizado un estudio de la mortalidad infantil 
para el mismo período utilizando el método de W. Brass, se considera impor­
tante realizar nuevas estimaciones mediante la variante Sullivan y aportar 
información con mayor grado de desagregación a nivel geográfico, en este 
caso por provincias.
1 0 /  B ra s s ,  W ., S e m in a r io  sobre métodos para m ed ir v a r i a b l e s  d em o g rá f ica s  
( fe cu n d id a d  y m o r t a l id a d ) ,  CELADE, S e r ie  DS N° 9, Costa R ic a ,  1973.
1 1 /  S c h k o ln ik ,  Susana, M o r t a l id a d  I n f a n t i l  en la  A r g e n t in a , S e r ie  de I n ­
v e s t ig a c io n e s  demográf i c a s  N* 3, I n s t i t u t o  N a cio n a l de E s t a d í s t i c a  y 
Censos, A r g e n t in a ,  19 75 .
II. DESCRIPCION DEL METODO
El método de Brass para la estimación retrospectiva de la 
mortalidad en la niñez
El método elaborado por primera vez por W. Brass 12/ en 196íf cons I s-
te en lograr estimaciones de la probabilidad de morir (^9^) entre el nacj_ 
miento y determinadas edades exactas x, a partir de la información censal 
referente a la proporción de hijos fallecidos sobre el total de hijos na­
cidos vivos de las mujeres, clasificadas por grupos quinquenales de edades,
Calculando la proporción de fallecidos del total de hijos nacidos vi­
vos (D.) por grupos quinquenales de edades de la mujer i ( i = 1 para 15" 
19; i = 2 para 20-24, i = 3 para 2 5 -2 9 ; etc.) y relacionando estas propo£ 
clones con las probabilidades de morir de los hijos ( q ), se encontró 
aproximadamente la siguiente correspondencia, que es independiente del 
nivel general de la mortalidad:
La.proporción de hijos fallecidos 
en mujeres de edad:
15-19 años = D,j .........
20-24 años = 0 2  .........
2 5 - 2 9  años = .........







Esta correspondencia indica que las proporciones de hijos fallecidos 
podrían convertirse sin mucha alteración en medidas de la probabilidad de 
morir. Para ello Brass cálculó una serie de coeficientes (K.), obteniendo 
la siguiente relación;
x'̂ o K. D.t I
I2/ Brass, W., The Demography of Tropical Africa, Princeton University
Press, 1 9 6 8; reproducido en "Métodos de Análisis y estimación". CELADE, 
serie D, N° 63, 1970.
Obtuvo estos coeficientes utilizando determinados modelos de mortali­
dad y fecundidad. Para obtener las probabilidades de morir partió de 
su modelo de mortalidad, denominado "standard general" y la distribución 
de la fecundidad se representó por un polinomio, que es función de la edad 
en que se inicia la procreación. Dado que D. y se conocen por los mo­
delos utilizados, es posible calcular K., valor que permitirá corregir, en 
una situación real, las proporciones de hijos fallecidos (D.) y obtener e¿
timaciones de q .
X o
En la práctica, el coeficiente K. varía con la localización de la 
edad de la fecundidad. Por ello Brass tabuló series de valores K. para 
distintas localizaciones por edad de la fecundidad, usando varios indicado 
res de la localización de la edad, tales como la edad media de la fecundi­
dad y el cociente (promedio de hijos tenidos por mujeres de edad
20-24 sobre el mismo promedio para mujeres del grupo 25-29 años).
En la aplicación de la tabla habitualmente se utiliza la razón ^2^^} 
para seleccionar los valores respectivos de K.. Se observa que todos los 
valores de K. son cercanos a 1, lo que indica que la proporción de hijos 
fallecidos y la probabilidad de morir de la tabla, no son muy diferentes.
2. El método de Sullivan
Mientras que Brass se basó en un único modelo de mortalidad y en un
modelo fijo de fecundidad, aunque variable según la ubicación de la edad
13/en que ésta se inicia, Sullivan—  desarrolló en 1972 una variante del 
método, utilizando la siguiente relación:
D. “ '̂i
I
a, +  b. ( - )
13/ Sul 1 Ivan, J.,: Models for the Estimation of the Probability of Dying 
betV'̂ een Birth and Exact ages of Early Childhood, Population Studies, 
Vol. 26, N°l, 1972.
Esta regresión se obtuvo de una amplia gama de niveles de las familicS 
de las tablas modelo de mortalidad de Coale-Demeny y de un conjunto de di¿ 
tribuciones empíricas de la fecundidad específica por edades.
Así, Sul1 ivan calcula los coeficientes a. y b., mediante un análisis
p ' ' .




La experiencia indica —  que los métodos de Brass y Sul1 ivan dan re­
sultados casi idénticos en la práctica. El método de Sul1 ivan, utilizado 
en esta investigación tiene la ventaja de ser más simple de usar y algo más 
flexible.
En el caso de Argentina, se usó el modelo oeste ya que, según Sul1ívan, 
es el más indicado cuando se desconoce la estructurada la mortalidad de la 
población.
3 . Ajuste de las estimáciones y selección del valor para el 
análisis dé la mortalidad
El método de Sullivan proporciona estimaciones de _q , _q y _q , basa
^ 2 ^0 ’ 3 o ' 5 o' —
das respectivamente en la proporción de hijos muertos de las mujeres de 
20-24, 2 5 - 2 9  y 3 0 - 3 4  anos.
Debido a errores en los datos básicos y de muestreo, no siempre estos 
valores se ordenan en forma creciente, hecho que se ha comprobado en el 
presente estudio.
1 4 /  S o l í z ,  A ugusto; A m érica  C e n t r a l :  E s t im a c io n e s  de la  m o r t a l id a d  I n f a n t i l 
y J u v e n i l , CELADE, S e r ie  C . , N° IOO3 , 1976.
10
Se ha decidido seleccionar el valor de para el análisis descript_i_ 
vo de la mortalidad ya que tiene la ventaja de abarcar la mayoría de las 
defunciones que se producen en los menores de cinco años y corresponder a 
muertes que son evitables en su gran mayoría.
A fin de obtener la estimación de ^q^ corregida, se ajustaron los va­
lores observados combinando las tres estimaciones mencionadas (2 (̂5» V 
^q^), suponiendo que los errores podrían de algún modo compensarse y que la 
validez de la estimación aumentaría con el empleo de un número mayor de ob­
servaciones.
El procedimiento utilizado es simple; para cada ^q^ observada se cal­
culó por interpolación lineal el correspondiente nivel en la familia oeste 
de Coale-Demeny. A continuación se promediaron los tres niveles obtenidos 
y nuevamente utilizando la interpolación lineal se calculó el valor de 
2q^ correspondiente a ese nivel promedio.
En el anexo 1 se presentan ejemplos de la aplicación de este método.
En el análisis se han descartado las estimaciones que se basan en suib 
grupos con menos de 1 5 0 hijos nacidos vivos, por considerar que están ex­
puestas a errores de muestreo excesivos.
k. Supuestos del método
Los supuestos en que se fundan tanto el método de Brass como el de 
Sullivan son los siguientes:
a) La fecundidad y la mortalidad han permanecido invariables en años 
recientes (para fines prácticos, en los últimos 10 años)
La alteración de estas hipótesis de estabilidad cobran importancia 
si hubiera descensos marcados o bruscos en la fecundidad o en la irortali 
dad.
n
En el caso de Argentina los datos disponibles denotan un descenso 
suave de la fecundidad y una tendencia a la estabilización de la mortali­
dad, de manera que no se ve alterado en forma significativa esta condición 
teórica del método.
b) La mortalidad observada en los hijos de las mujeres informantes es
la  misma que la  de todos lo s  n a c id o s v i v o s  de la  p o b la c ió n
Este supuesto no se cumpliría si los hijos de las mujeres que han 
fallecido o que no declararon tuvieran una mortalidad diferente (mayor o 
menor) que la de los hijos de las mujeres informantes.
En el caso de la omisión de mujeres que han fallecido, si hubiera 
una asociación positiva entre mortalidad del hijo y la de la madre, se 
produciría una subestimación de la mortalidad al considerar solamente la 
información proveniente de las mujeres sobrevivientes cuyos hijos están 
expuestos a un menor riesgo de morir.
Con respecto a las desviaciones debidas a la omisión en la declara­
ción de los datos básicos, en este estudio se comprobó que la omisión es 
diferencial según diversas características de las mujeres; edad, estado 
civil y nivel de instrucción. Si suponemos que estas características a 
su vez están relacionadas con distintos grados de exposición al riesgo 
de morir de los hijos, podemos aceptar que las estimaciones se verán afejc 
tadas por el no cumplimiento de este supuesto. El análisis de las desvi¿ 
clones producidas por estos factores se señalan en el capítulo siguiente 
al evaluar los datos básicos.
c) Los r ie s g o s  de m o r ir  de lo s  h i j o s  son in d e p e n d ie n te s  de la  edad de 
la  madre:
Si los hijos de madres muy jóvenes tienen una mortalidad mayor que 
el promedio, la proporción de fallecidos de estas mujeres provocaría una
12
sobreestimación del nivel de la mortalidad. El método de Sullivan no toma 
en cuenta la información proveniente del grupo de mujeres de 15 a 19 años, 
la que se considera además poco confiable, evitando en parte las desviado 
nes con respecto a este supuesto. Por otra parte en el presente estudio 
se ajustan los valores observados, de manera que los efectos de sobreesti­
mación (debidos a la información proveniente de las mujeres más jóvenes) y 
subestimación (a partir de los datos proporcionados por las mujeres de 3 0- 
34 años) tiendan a compensarse, reduciendo al mínimo el no cumplimiento’de 
este supuesto.
d) La estructura de la fecundidad y la estructura de la mortalidad de la 
población en estudio son aproximadamente similares a la de los modelos 
utilizados en los métodos:
Al aplicar el método, la realidad se ajusta al modelo, por la locali­
zación en la edad de la distribución de la fecundidad, que se selecciona 
según el cociente observado.
Con respecto a la estructura de la mortalidad de la población Argent_i_ 
na en 1960, como puede verse en el anexo 3 no se presentan diferencias 
graves con respecto a la del modelo oeste de Coa!e-Demeny.
Ser.Ta necesario agregar el supuesto de que loscbtos básicos sean exa£- 
tos, es decir que no haya omisión diferencial en la declaración de hijos
fallecidos y sobrevivientes. Si fuera más probable que se omitiera un hi-
'\
jo fallecido que un sobreviviente, la mortalidad resultaría subestimada.
A pesar de que estas condiciones teóricas rara vez se cumplen estric­
tamente en las situaciones reales, el método ha demostrado su róbustez a 
través de numerosas experiencias, o sea que no es sensible a las desviado 
nes poco marcadas de los supuestos señalados.
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En el siguiente capítulo se comentan las limitaciones derivadas de 
las deficiencias de los datos básicos, que habrá que tener presentes a la 
hora de interpretar los resultados para la Argentina.
Dado el carácter retrospectivo del método, las estimaciones de la 
probabil'idad de morir antes de cumplir los dos años de edad se refieren 
a los 4-5 años anteriores ai censo, es decir, para ei presente estudio.
a los años 1965-1966.
í t
]k
III. FUENTES DE INFORMACION
El estudio se basa en una muestra aleatoria (sistemática) oficial 
del 2% tomada del Censo Nacional de Población de la República Argentina 
que se realizó en setiembre de 1970.
Los datos básicos necesarios fueron elaborados en la Muestra OMUECE- 
70 de Argentina por el CELADE.
Estos se originan en las siguientes tres preguntas formuladas a to­
das las mujeres de 12 años y más;
- ¿Cuántos hijos nacidos vivos ha tenido?, de ellos;
- ¿Cuántos están actualmente vivos?
- ¿Cuántos han muerto?
15/Si bien Pantelides —  en el estudio ya citado, evalúa como confiables 
los datos referidos a los nacidos vivos basándose por un lado en la cohereji 
cia entre los nacimientos estimados sobre datos censales y la tendencia ob­
servada en los registros y por otro, en la regularidad que presenta la es­
tructura de las tasas de fecundidad por edades, resulta significativo el 
porcentaje de omisión en la declaración de estas preguntas. En efecto, el 
17,^ por ciento de las mujeres entre 20 y 3^ añqs (que son las utilizadas en 
el estudio) no dieron en forma completa esta información.
La proporción es mayor en las solteras (32,6) a pesar de que la preguji 
ta sobre estado civil fue posterior a la del número de hijos, reduciéndose 
a alrededor de un 9 por ciento para las casadas, unidas y divorciadas. El
15/ Pantelides, op.ci t.
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p o r c e n t a je  de o m is ió n  aumenta p ara  la s  m u je re s  con más de ocho años de 
i n s t r u c c i ó n  y también se  c a r a c t e r i z a  por s e r  más e le v a d o  en la s  menores 
de 25 año s.
R e s u lt a  d i f í c i l  poder d e t e r m in a r  e l  e f e c t o  que e s t a s  o m is io n e s  
t ie n e n  sob re  la s  e s t im a c io n e s  de la  m o r t a l id a d .
S i se  acepta que lo s  h i j o s  de m u je re s  s o l t e r a s  t ie n e n  un r ie s g o  
mayor de m o r ir ,  una o m is ió n  más a l t a  en la  d e c la r a c ió n  por p a r t e  de e s ­
t e  grupo c o n d u c ir á  a una s u b e s t im a c ió n  de la  m o r t a l id a d  en e s t u d io .
Por o t ro  lad o , e l  hecho de que sean la s  m u je re s  más i n s t r u i d a s  a 
l a s  que co rre sp o nd e  una mayor p r o p o r c ió n  de o m is ió n  y dado que en num£ 
rosos e s t u d io s  - i n c l u i d o  e l p r e s e n t e -  se comprueba que l a  mayor e d u c a ­
c ió n , d e  la s  madres e s t á  a s o c ia d a  con un menor r ie s g o  de m o r ir  de lo s  
h i j o s ,  e l  e f e c t o  de e s t a  c a r a c t e r í s t i c a  de la  o m is ió n  s e r í a  una s o b r e ­
e s t im a c ió n  de la  p r o b a b i l id a d  de m o r ir  a n te s  de c u m p l i r  los  dos a ñ o s.
Como ya se d i j o  y en base a lo s  d atos d is p o n ib l e s  es r ie s g o s o  de­
t e r m in a r  e l  s e n t id o  de la s  d e s v ia c io n e s ,  l a s  que dependerán del peso 
que tenga cada f a c t o r  de e r r o r .
Otro modo por e l  cual' la s  o m is io n e s  d e t e c t a d a s  pueden a f e c t a r  lo s  
r e s u lt a d o s  es a t r a v é s  de la  a l t e r a c i ó n  del c o c ie n t e  ^2'^^ d e f i n i d o -  
u t i l i z a d o  en la  r e g r e s ió n  de S u l l i v a n .  Los e s t u d io s  en lo s  que fu e  posj_ 
b l e  e s t im a r  la  i n c i d e n c i a  de e s t e  f a c t o r  dem ostraron que su s i g n i f i c a c i ó n  
es mínima en r e l a c i ó n  a o t r a s  fu e n te s  de e r r o r . '
Lamentablemente no se cuenta  con in f o rm a c ió n  a c e r c a  de la  e x a c t i t u d  
en la  d e c la r a c ió n  de la  edad de la s  m u je re s ,  que es o t r o  a sp e c to  que de­
b ie r a  c o n s id e r a r s e .
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También puede evaluarse la calidad de los datos básicos observando 
si la serie de proporciones de fallecidos D21 y es creciente, ya
que debiera serlo porque el tiempo de exposición al riesgo de morir au­
menta con la edad. Se comprobó que esta condición no se cumplía en el 
7 8 por ciento de los casos, debiendo adjudicarse a errores de muestreo 
o en la declaración de la información utilizada. Para superar estas 
irregularidades se suavizan las q(x) observadas según se ha explicado 
en el capítulo anterior.
Finalmente, es necesario destacar que dadas las limitaciones ana­
lizadas en el cumplimiento de los supuestos y en los datos básicos, los 
resultados obtenidos en el presente estudio deben ser interpretados só­
lo como indicadores aproximados del nivel y de los contrastes principa­
les de la mortalidad.
-k-)ck
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IV .  LAS VARIABLES DEL ESTUDIO
Las v a r i a b l e s  in d e p e n d ie n te s  c o n s id e r a d a s  en l a  i n v e s t i g a c i ó n  son 
g e o g r á f ic a s  y s o c io e co n ó m ica s .
a) V a r i a b l e s  g e o g r á f ic a s
La d i v i s i ó n  a d m i n i s t r a t i v a  mayor en l a  A r g e n t in a  es  la  p r o v i n c ia .
El país tiene 23 provincias y el territorio nacional de Tierra del Fuego. 
De las Ik divisiones administrativas mayores no se pudo estimar la pro­
babilidad de morir entre el nacimiento y los dos años para siete de 
ellas debido a que el tamaño de la muestra no cubría el requisito de un 
mínimo de I5 0 hijos tenidos ya especificado. A efectos de obtener un 
panorama global de la mortalidad en estudio se agruparon las provincias 
en seis regiones basándose fundamentalmente en dos criterios; proximidad 
geográfica y homogeneidad interna en cuanto a características socioeconó­
micas y a los niveles de mortalidad estimados.
La agrupación considerada, que respeta las divisiones poiítico-admi­
nistrativas es la siguiente:
1 .  REGION METROPOLITANA: C a p i t a l  F e d e ra l  y P a r t id o s  del G ran Buenos
A i r e s .
2 .  REGION PAMPEANA: Resto de la  P r o v in c i a  de Buenos A i r e s ,  E n t r e  R ío s ,
Santa  Fé, Córdoba y La Pampa.
3 . REGION CUYO: Mendoza, San Juan y San L u i s .
k. REGION NORDESTE: C o r r ie n t e s ,  M is io n e s ,  Chaco y Formosa.
18
5. REGION COMAHUE-PATAGONIA; Río Negro, Neuquén, Chubut, Santa Cruz y
T i e r r a  del Fuego.
6. REGION N0R0ESTE: Santiago del Estero, Catamarca, Tucuman, La Rioja,
Salta y Jujuy.
E n t r e  la s  re g io n e s de la  A r g e n t in a  hay marcadas d i f e r e n c i a s  s o c i o ­
económ icas r e f l e j o  de un d e s a r r o l l o  h i s t ó r i c o  p a r t i c u l a r  para cada c a s o .
S i b ie n  e s ta s  re g io n e s  p re s e n ta n  c o n t r a s t e s  e n t r e  s í ,  e s tá n  l e j o s  de r e ­
p r e s e n t a r  una forma p e r f e c t a  de d i v i d i r  e l  p a ís  ya que por un lado no re ^  
petan la  c o n t in u id a d  de la s  c o n d ic io n e s  s o c io -e c o n ó m ic a s  de zonas ad yace^ 
te s  y por o t ro  no son en su i n t e r i o r  to ta lm e n te  homogéneas. De lo  d ich o  
se deduce la  u t i l i d a d  de c o n s id e r a r  tam bién a 1 as p r o v in c ia s  como unida des 
de a n á l i s i s ,  ya que es e l ú n ic o  n iv e l  de d e s a g re g a c ió n  g e o g r á f ic a  que po 
s i b i l i t a n  la s  t a b u la c io n e s  u t i l i z a d a s .
La d i s t r i b u c i ó n  de la  p o b la c ió n  censada de acuerdo a e s t a s  v a r i a b l e s  
se m uestra en e l  cuadro 3, r e s a lt a n d o  e l a l t o  grado de c o n c e n t r a c ió n  de la  
misma en la  re g ió n  m e t r o p o l it a n a  y pampeana, en la s  que r e s id e  más del 70 
por c ie n t o  de lo s  h a b it a n t e s  de la  A r g e n t in a .
b) N iv e l  de e d u ca c ió n  de la  m ujer
Numerosas e x p e r ie n c ia s  han demostrado la  a s o c ia c ió n  e x is t e n t e  e n t re  
la  m o r t a l id a d  i n f a n t i l  y e l n iv e l  de v id a  o n iv e l  so c io e co n ó m ico . Dada 
la  c o m p le j id a d  de e s ta  v a r i a b l e  r e s u l t a  im p o s ib le  m e d ir la  con un s o lo  i n ­
d ic a d o r .  H a b ría  que c o n s id e r a r  la s  d i s t i n t a s  d im e n sio ne s que la  componen, 
la s  que por sus c a r a c t e r í s t i c a s  hacen d i f í c i l  e l  a n á l i s i s  a p a r t i r  de datos 
de p o b la c ió n  c e n s a le s .
En la  p re se n te  i n v e s t i g a c i ó n  se u t i l i z a  " lo s  años de e s t u d io  fo rm a le s  
com pletados por la  m u je r"  como in d ic a d o r  del n iv e l  de v i d a .
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Cuadro 3>
DISTRIBUCION DE LA POBLACION ,SEGUN REGIONES Y PROVINCIAS
ARGENTINA, 1970





(en mi 1 es) 
Porcenta je
TOTAL 2 3 286 100,0
METROPOLITANA 8-223 35.3
CAPITAL FEDERAL 2 « 9 2 12,U
PARTIDOS GRAN BS.AS. 5 331 22,9
PAMPEANA 8 597 36.9
RESTO PVCIA.BS.AS. 3 ^06 14,6
CORDOBA 2 083 8,9
ENTRE RIOS 820 3,5
SANTA FE 2 1l8 9,2
LA PAMPA 170 0,7
CUYO 1 5^2 6,6
MENDOZA ~ 9 6 B
SAN JUAN 393 1.7
SAN LUIS 181 0,8






RIO NEGRO 262 1.1
NEUOUEN 163 0.7
CHUBUT 193 0,8
SANTA CRUZ 82 0,4
TIERI^ DEL FUEGO 12 0.1
NOROESTE 2 h02 10,3
SANTIAGO DEL ESTERO 5 2 0 2,2
CATAMARCA 173 0.7




F u e n te : Censo N a c io n a l de P o b la c ió n  1 9 7 0 , R e s u l la d o s  o b te n id o s  por 
m u e s tra . I n s t  i tu to  N a c io n a l de E s t a d í s t i c a  y C e n s o s ,A r g e n t i  na.
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S i b ie n  e s t a  v a r i a b l e  no e x p re sa  todo e l  e f e c t o  de la  c l a s e  s o c i a l  
sob re  la  m o r t a l id a d ,  numerosos e s t u d io s  han demostrado que es un indica^ 
dor a c e p t a b le .
Por o t r a  p a rt e  es c l a r a  la  r e l a c i ó n  e n t r e  la  e d u c a c ió n  de la  madre 
y  la s  c r e e n c i a s ,  v a lo r e s  y p autas de conducta que c o n d ic io n a n  e l  cu id a d o  
d el n iñ o .
La e s c a la  de años fo rm a le s  u t i l i z a d a  en e l  e s t u d io  y su i n t e r p r e t a ­
c ió n  para la  A r g e n t in a  es la  s i g u ie n t e :
Años de in s t r u c c i ó n
Ni nguno Corresp ond e g e nera lm ente  a la  c o n d ic ió n  de anal 








E d u ca c ió n  p r im a r ia  inco m p leta
Corresp ond e a e d u c a c ió n  p r im a r ia  co m p le ta, ya  que 
la  misma a lc a n z a  s i e t e  años.
De 5 años que comprende la  e d u ca c ió n  m edia, e s te  
grupo se r e f i e r e  a m u je re s  que in t e rru m p ie r o n  sus 
e s t u d io s  en la  p r im e ra  m ita d .
I n c lu y e  a la s  m u jeres que com p letaron e l  c i c l o  me­
d io  o que in t e r r u m p ie r o n  sus e s t u d io s  en a lguno de 
lo s  t r e s  ú lt im o s  añ o s. Const i t u y e r i 'e l  73 por c i e j i  
to de la s  m u je re s del grupo 10 y más años de educai 
c ió n  fo r m a l.
Co rresp ond e a m u je re s  con e d u c a c ió n  s u p e r io r .
El cuad ro k m uestra la  d i s t r i b u c i ó n  de la s  m u je re s  de 20 a 3^ años de 
edad por tramos de e d u c a c ió n , según la  m uestra del censo de 1970.
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Cuadro k
DISTRIBUCION DE LAS MUJERES DE 20 A 3^ AÑOS POR NIVEL 
DE INSTRUCCION, ARGENTINA, 1970
Años de 
i n s t r u c c ió n
M u je res  de 2 0 -3 4  años de edad
P o b la c ió n P o rce n ta  j e
TOTAL 42 666 10 0 ,0
Ni nguno 1 737 4 , 1
1 - 2 3 007 7 . 1
l-h 6 432 1 5 , 1
5 - 6 4 499 1 0 ,5
7 14 255 3 3 ,4
8 -9 2 193 5 , 1
1 0 - 1 2 7 732 1 8 ,1
13 y más 2 8 11 6, 6
£/ Con declaración de hijos tenidos, hijos sobrevi­
vientes y nivel de instrucción. Muestra 0MUECE-70, 
CELADE
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V. LA MORTALIDAD EN LOS PRIMEROS ANOS DE LA VIDA
1 .  La tnortal idad en e l  menor de dos años en e l  t o t a l  del p a ís
La p r o b a b i l id a d  de m o r ir  e n t r e  e l  n a c im ie n to  y la . edad e x a c ta  dos 
a ñ o s, se  e st im a  en 58  por m il  p ara  la  A r g e n t in a ,  en base a i.os. datos 
p ro p o rc io n a d o s  por la  m uestra del censo de 1970.
Como paso p r e v io  a l  a n á l i s i s  es c o n v e n ie n t e  com parar e s t a  e s t im a ­
c ió n  con la  r e s u lt a n t e  de la s  e s t a d í s t i c a s  v i t a l e s  o f i c i a l e s .  Para 
e l l o  se c a l c u l ó  la  p r o b a b i l id a d  de m o r ir  a n te s  de c u m p l i r  la  edad e x a c ­
ta  dos años a p a r t i r  de lo s  n a c id o s  v i v o s  r e g is t r a d o s  ( c o r r e g id o s  por 
o m is ió n )  y la s  c o r r e s p o n d ie n t e s  d e fu n c io n e s  r e g is t r a d a s ,  según se d e t a ­
l l a  en e l  anexo 2.
Los r e s u lt a d o s  o b te n id o s  son lo s  s i g u ie n t e s :
E s t a d í  s t  i cas E s t im a c ió n  del
v i t a l e s e stu d  i o
para n a c id o s  en I 965
para n a c id o s  en 1966
Promedio
P resu n ta  omi s ión
6 1 , 7  por mi 1 
5 7 , ^  por mi 1 




La d i f e r e n c i a  enco ntrad a es poco s i g n i f i c a t i v a ,  más aún s i  se  t ie n e  
p re s e n t e  que e l  método d e - c o r r e c c ió n  de lo s  n a c im ie n t o s  es g ru e s o .
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E s t a  pequeña s u b e s t im a c ió n  del método u t i l i z a d o  en ia  in v e s t i g a c i ó n  
puede a t r i b u i r s e  a l  hecho de que hay una te n d e n c ia  a o m i t i r  la  d e c la r a c ió n  
d el h i j o ,  s i  é s t e  ha f a l i e c i d o ,  e r r o r  que se ha ob servad o con f r e c u e n c ia  
en o t r o s  e s t u d io s  s i m i l a r e s .
De lo  d ic h o  a n te r io r m e n t e  se  desprende que l a s  c i f r a s  c o n te n id a s  en 
e s t e  e s t u d io  re p re se n ta n  e s t im a c io n e s  m ínim as de la  m o r t a l id a d ,  la s  que 
no o b s ta n te  p o s i b i l i t a n  d e f i n i r  c la ra m e n te  lo s  c o n t r a s t e s  según re g io n e s 
g e o g r á f ic a s  y n iv e i  de i n s t r u c c i ó n  de i a s  m adres, como se v e r á  más a d e la £  
t e .
A f i n  de i n t e r p r e t a r  e l  n iv e l  de la  m o r t a l id a d  e nco ntrad o  en A rgen­
t i n a  en e l menor de dos año s, en e l  cuadro 5 se  compara con v a l o r e s  simj_ 
l a r e s  observados en o t r o s  p a ís e s .
Cuadro 5
PROBABILIDAD DE MORIR ANTES DE CUMPLIR LOS DOS 
AÑOS, A PARTIR DEL NACIMIENTO, PAISES 
SELECCIONADOS
P a ís e s
P r o b a b i l id a d  de m o r ir  
(por mi 1)
B o l i v i a ,  1 9 7 1 - 7 2 202
Perú, 1 9 6 7 - 6 8 169
Guatem ala, 1968-69 ]kk
Honduras, 19 69 -70 138
Ecuador, 1969-70 1 2 7
C h i l e ,  1 9 6 5 - 6 6 91
Costa R ic a ,  1968-69 81
A r g e n t in a ,  I 9 6 5 - 6 6 58
Cuba, 1970 ít8
Estado s U n id o s, 1970 21
S u e c ia ,  1965 ■ 16
F u e n te s : Behm y c o la b o r a d o r e s ;  M o rtal i dad en
lo s  p r im e ro s  años de la  v id a  en p a ís e s  
de i a Am érica L a t i n a , CELADE, 1 9 7 6 -1 9 7 7 .
U .S . Department o f  H e a lt h ,  E d u c a t io n  and W e lfa r e ,  
L i f e  T a b le s ,  V i t a l  S t a t i s t i c s  o f  th e  U .S .  19 7 0 > 
V o i .  I 1 ,  S e c t io n  k.
A n u a rio  Dem ográfico 1966 ( S u e c ia )
Cuba: La e sp e ra n za  de v i d a , Departamento de Demo­
g r a f í a ,  JUCEPLAN, 1 9 7 ^
2k
La Argentina se ubica entre ios países de más baja mortalidad de Amé­
rica Latina, no obstante su nivel excede al de Cuba y la diferencia es aún 
mucho mayor en relación con los países más avanzados.
.2. Mortalidad en el menor de dos años según divisiones geográficas
Én el cuadro 6 y en el gráfico 1 se presenta la estimación del riesgo 
de morir entre el nacimiento y los dos años de edad por regiones y provin­
cias.
Cuadro 6
PROBABILIDAD DE MORIR ENTRE EL NACIMIENTO Y LOS DOS AÑOS 
DE EDAD, POR REGIONES Y PROVINCIAS, ARGENTINA 19 6 5 -1 9  66
Regiones y 
prov i nei as
Probab i 1 i dad
de m o r ir  Regiones y  p r o v i n c ia s  
(p or mi 1)
Probab i 1 i dad 
de mor i r  
(p or mi l )
TOTAL DEL PAIS ■ 58 I V . -  NOROESTE 69
CORRIENTES 72
1 METROPOLITANA k3 MISIONES 62
CAPITAL FEDERAL 36 CHACO 73
PARTIDOS GRAN FORMOSA 68
■ BUENOS AIRES k5
V . -  COMAHUE-PATAGONIA 76
I I . -  PAMPEANA 49 RIO NEGRO 81
RESTO PROVINCIA NEUQUEN *
DE BUENOS AIRES 43 CHUBUT 71
ENTRE RIOS 56 SANTA CRUZ *
SANTA FE 53 TIERRA DEL FUEGO *
CORDOBA 51 V I . -  NOROESTE 90
LA PAMPA /V SCO. DEL ESTERO 78
CATAMARCA k
I I I . -  CUYO 62 TUCUMAN 63
MENDOZA 65 LA RIOJA *
SAN JUAN 57 SALTA 104
SAN LUIS •k JUJUY 135




P R O B A B I L I D A D  D E  M O R I R  E N T R E  E L  N A C I M I E N T O  Y  L O S  
D O S  A Ñ O S  D E  E D A D , S E G U N  R E G I O N E S  Y  P R O V I N C I A S .
A R G E N T I N A  1 9 6 5 - 1 9 6 6
FUENTE : CUADRO G
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Se o b se rv a  una gran h e te ro g e n e id a d  de l a  m o r t a l id a d  ta n to  a n iv e l  de 
p r o v i n c ia s  como de r e g io n e s .
Las provincias para las que fue posible realizar la estimación, pre­
sentan riesgos que varían entre el 36 por mil en la Capital Federal y el 
135 por mi 1 en Jujuy, lo que representa una sobremorta11 dad cuatro veces 
más al ta en esta provincia con respecto al nivel mínimo alcanzado en el 
país.
El grupo de p r o v in c ia s  con menor m o r t a l id a d  -c o n  p r o b a b i l id a d e s  de 
m o r ir  e n t r e  e l n a c im ie n to  y lo s  dos años i n f e r i o r e s  a l  53 por m i l -  e s t á  
c o n s t i t u i d o  por la  C a p it a l  F e d e r a l ,  la  p r o v i n c ia  de Buenos A i r e s ,  Córdoba 
y Santa Fé, en la s  que por o t r a  p a r t e  se lo c a l  iz a n  . la s  c iu d a d e s  mayores 
d el p a ís  ( C a p i t a l ,  Córdoba y R o s a r io ) .
Las p r o v i n c ia s  con mayor m o r t a l id a d  - S a l t a  y J u j u y -  p e rte n e ce n  a la  
re g ió n  N o ro e ste ,  con p r o b a b i l id a d e s  de m o r ir  del 104 por m il y  135 por 
m il  r e s p e c t iv a m e n te .
En el cuadro 7 se ordenan las provincias según el nivel de mortali­
dad en el menor de dos años.
Cuadro 7
PROBABILIDAD DE MORIR ENTRE EL NACIMIENTO Y LOS DOS AÑOS POR PROVINCIAS
P rov i nc i a Probabi1idad de „ . .. / .,V P rov1nc 1 a morír (por mil)
P robab i 1 i dad de 
morir (por mil)
Capital Federal 36 Mendoza 65
Resto Pvcia. Bs.As. 43 Formosa 68
Partidos Gran Bs.As 45 Chubut 71 .
Córdoba 51 Corrientes 72
Santa Fé 53 Chaco 73
Entre Ríos 56 Sgo. del Estero 78
San Juan 57 Río Negro 81
Mi s iones 62 Salta 104
Tucumán 63 Jujuy 135
i i
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Si consideramos las diferencias regionales, surgen marcados contras­
tes en el nivel de la mortalidad en estudio que permiten distinguir clar¿ 
mente regiones privilegiadas y regiones poco favorecidas.
La región de mayor mortalidad corresponde a las provincias del Nor­
oeste (90 por mil) disminuyendo hacia la Región Comahue - Patagón i a y 
Nordestfe (76 por mi 1 y 69 por mil respectivamente). La Región Cuyo pre­
senta un nivel próximo al promedio (62 por mil) mientras que la Región 
Pampeana y Metropolitana se ubican por debajo del mismo {kS por mil y ^3 
por mil respectivamente). La localización geográfica de la mortalidad 
se expresa en el gráfico 2.
Las cifras denotan una dispersión importante- con respecto al prome­
dio nacional, resultante de la ponderación de poblaciones con riesgos 
muy distintos de morir. La significación de los contrastes de la mor­
talidad del niño menor de dos años se interpreta mejor si se introduce 
el concepto epidemiológico de expuestos a estos riesgos. Para tal fin, 
en el cuadro 8 y gráfico 3 y ^ se presentan para cada región, el porce£ 
taje de sobremortalidad con respecto a la Región Metropolitana y la dis­
tribución relativa de los nacidos vivos anuales en el período de referencia.
Cuadro 8
COMPARACION DE LA PROBABILIDAD DE MORIR ANTES DE CUMPLIR LOS DOS AÑOS, A 
PARTIR DEL NACIMIENTO Y POBLACION EXPUESTA AL RIESGO POR REGIONES,
ARGENTINA, 1965-66
Regiones
Probab ili dad de 
mor i r
Exceso respecto a la 
mortalidad de región 
Metropoli tana
Nac i mi entos 
promed i 0
1 9 6 5 - 6 6
(por mi 1 ) (por cien) (Porcentaje)
TOTAL 58 35 1 0 0 , 0
1. Metropolitana — 2 7 , 0
2. Pampeana ^9 14 3 4 , 0
3- Cuyo 62 44 , 7,3
k. Nordeste 69 60 1 2 , 2
5 . Comahue-Patagonia 76 77 4,0
6 . Noroeste 90 1 0 9 1 5 . 5
Fuente: Hechos demográficos 1961-66. Tomo 1, Instituto Nacional de Esta­
dística y Censos, Argentina.
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El 61 por ciento de los nacimientos vivos anuales del pafs, acontecen 
en las áreas privilegiadas: Región Metropolitana y Pampeana, donde los ni­
veles de mortalidad son inferiores al k S por mil. No obstante, aún preva­
lecen zonas de alta mortalidad como la conformada por la Regiones Noroeste, 
Comahue-Patagonia y Nordeste, donde ocurren el 31,7 por ciento de los nac_i_ 
mientes con riesgos de morir para el menor de dos años superiores al 69 
por mi r.
Es necesario destacar que los contrastes observados en la mortalidad 
en estudio, cuya magnitud se expresa en el cuadro 8, ponen en evidencia 
en primer lugar, la persistencia de grandes desequilibrios regionales en las 
condiciones de vida de la población y en segundo término, la necesidad de 
reducir los niveles de mortalidad en aquéllas regiones donde prevalece el 
deterioro de las condiciones materiales de existencia y la insuficiencia de 
servicios en el área de salud.
Las diferencias encontradas entre las regiones son consistentes con 
la estructura de la mortalidad temprana que se dio históricamente en la 
Argent i na.
La probabilidad de morir entre el nacimiento y los dos años de edad 
está en descenso desde principios de este siglo. En el siguiente cuadro 
pueden apreciarse los descensos producidos entre las fechas para las que 
se confeccionarán tablas de vida:
Período
Probab i 1 i dad de 
mor i r (por mil)
1 9 1 3 - 1 9 1 5 1A8,6
19^6-I9A8 7 8 . 1
1959-1961 62,1
1 9 6 5 - 1 9 6 6* 57.9
Fuente; Somoza, J., La mortal i-
dad en la Argentina en-
tre 1 8 6 9 y I960. Editorial del
Instituto, Argentina, 1971.
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Las t a b la s  de v id a  r e g io n a le s  c o n fe c c io n a d a s  por Somoza —  c o r r e s ­
p o n d ie n te s  a d i s t i n t a s  épocas p ara  A r g e n t in a  p erm ite n  com parar la  e s t r u £  
t u r a  de la  m o r t a l id a d  en e l  menor de dos años en su e v o lu c ió n  h i s t ó r i c a .
17/S i b ie n  la  co m p o sic ió n  de la s  re g io n e s  —  c o n s id e r a d a s  por e s t e  
a u t o r  no c o in c id e n  e s t r ic t a m e n t e  con la  u t i l i z a d a  en e l  p re s e n t e  e s t u d io ,  
comprenden a la s  p r o v i n c ia s  de mayor p o b la c ió n  d en tro  de cada s u b d iv i s i ó n  
r e g io n a l .  De lo  d ic h o  se desprende que la  com paración a r e a l i z a r  es o b je  
t a b i e  pero es la  ú n ic a  p o s ib ie  dada ia  in fo rm a c ió n  d is p o n i b l e .
En e l  g r á f i c o  5 se p re s e n ta  la  p r o b a b i l id a d  de m o r ir  e n t r e  e l  n a c im ie j i  
to y lo s  dos años según l a s  re g io n e s  c o n s id e r a d a s  por Somoza p ara  d iv e r s o s  
p e r ío d o s .
En e l mismo se puede o b s e r v a r ;
1 .  La m o r t a l id a d  en e s t u d io  ha d escen d id o  desde e l  b ie n io  1 9 1 3 - 1 9 1 5 ,  en 
todas la s  re g io n e s  c o n s id e r a d a s .  La r e g ió n  que m a n if ie s t a  un desceñí 
so más s o s t e n id o  es la  n o ro e s te .
2 .  Los d i f e r e n c i a l e s  i n t e r r e g i o n a l e s  en la  m o r t a l id a d  del menor de dos 
añ o s, se  han re d u c id o  o a lo  sumo se m a n tu vie ro n  e s t a b l e s ,  como en 
e l caso  de la  re g ió n  n o ro e ste  v e r s u s  Cuyo, e n t r e  la s  fe c h a s  c o n s id e ­
ra d a s .
3 .  Las re g io n e s  se u b ic a n  en e l  mismo orden d i f e r e n c i a l  de m o r t a l id a d  
desde 1 9 1 3 - 1 9 1 5  que e l  e nco ntra d o  a l  r e a l i z a r  e l  p re s e n t e  e s t u d io .
1 6 /
1 6 /  Somoza, Jo rg e , o p , c i  t .
1 7 /  Com po sic ión  de la s  re g io n e s  según Somoza;
REGION BUENOS Al RES; C a p i t a 1 F e d e ra l  y  P r o v in c i a  de Buenos A i r e s .  
REGION CENTRO LITORAL: E n tr e  R ío s ,  Córdoba y Santa Fé.
REGION CUYO: San Juan y San L u i s .
REGION NOROESTE: J u ju y ,  S a l t a  y Tucumán.
GRARCO 5
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En resumen, lo s  d i f e r e n c i a l e s  r e g io n a le s  d e s c r i t o s  para 19 6 5 -19 6 6 , 
en la  p r o b a b i l id a d  de m o r ir  a n te s  de lo s  dos años de edad, a p a r t i r  del 
n a c im ie n t o ,  han e stad o  c o n d ic io n a d o s  h is t ó r ic a m e n t e ,  por lo s  d i f e r e n t e s  
n i v e l e s  de m o r t a l id a d  que p re se n ta b a n  l a s  re g io n e s  y a  en la  p r im e ra  déca^ 
da de e s t e  s i g l o .
3. Mortalidad en el menor de dos años según el nivel de
educación de la mujer.
Se ha señalado ya en forma suscinta la incidencia de la estructura 
económico-social de la comunidad en que el niño vive sobre la mortalidad 
a la que está expuesto y la conveniencia de utilizar el nivel de instruc­
ción de las madres como indicador del nivel de vida.
Como se verá en el análisis que sigue, el nivel de instrucción de la 
mujer determina diferenciales en el riesgo de morir aún mayores que los 
ya descritos.
En el cuadro 9 y gráfico 6 se presenta la mortalidad en estudio por 
tramos de nivel de instrucción para el total del país y en el mismo cuadro 
se indica.la magnitud de los contrastes entre grupos socioeconómicos.
Cuadro 9
COMPARACION DE LA PROBABILIDAD DE MORIR ENTRE EL NACIMIENTO Y LOS DOS AÑOS 
DE EDAD, POR NIVELES DE EDUCACION DE LA MUJER, ARGENTINA, 1965 -6 6
Años de 
i n s t r u c c ió n
Probab i 1 i dad de 
mori r (por mi 1)
M o r t a l id a d  del grupo 
M o r t a l id a d  del grupo 10 y más
0 95 3 . 6
1 - 2 83 ■ 3 . 2
3-k 70 2 . 7
5 - 6 52 2 ,0
7 38 1 . 5
8 -9 k] 1 , 6
10 y más 26 1 . 0
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Las estimaciones descienden marcadamente a medida que aumentan los 
años de instrucción, variando desde 95 por mil en los hijos de mujeres 
analfabetas a 26 por mil en las mujeres de mayor instrucción, lo que 
representa una mortalidad casi cuatro veces menor en este grupo.
El̂  único caso en que no se presentan diferencias significativas es 
entre las mujeres con siete años y las que tienen entre 8 y 9 años de e- 
ducación. Si exceptuamos la comparación entre estos dos grupos, se obse£ 
va que la magnitud de las diferencias absolutas de la mortalidad tiende a 
reducirse entre los grupos de mayor Instrucción.
En el cuadro 10 se compara la sobremortalidad del grupo sin instruc­
ción con respecto al grupo de 10 y más años de educación, calculada en e£ 
te estudio, con estimaciones similares efectuadas para países selecciona­
dos de América Latina.
Cuadro 10
CONTRASTES DE LA PROBABILIDAD DE MORIR EN LOS DOS PRIMEROS AÑOS DE LA VIDA, 
A PARTIR DEL NACIMIENTO, ENTRE GRUPOS EXTREMOS DE EDUCACION, PAISES 
LATINOAMERICANOS SELECCIONADOS, ALREDEDOR DE 1965-1970
Países
Probab i1i dad 
de mori r 
(por mi 1 )
Años de instrucción 
de la mujer Morta1 i dad del grupo 0
Ni nguno 10 y más grupo 10 y más
Argentina 65-66 58 95 26 3.6
Paraguay 67-68 75 104 2 7 3,9
Costa Rica 68-69 8l 1 2 5 33 3.8
Colombia 68-69 88 126 3 2 3,9
Chi 1e, 6 5 - 6 6 91 1 3 1 46 2.8
Rep. Dorn. 70-71 1 2 3 1 7 2 5 4 3.2
Ecuador 69-70 1 2 7 176 46 3,8
Fuente: Behm y colaboradores: Serie de estudios nacionales sobre Morta1 i da(
en los primeros años de 1 a V i da en los pa íses de América Lat i na.
CELADE, 1 9 7 6 -7 7 . ’
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Es interesante destacar dos aspectos que surgen del análisis del ci­
tado cuadro:
a) Las diferencias proporcionales entre grupos extremos de instrucción 
no varían significativamente entre los países, aunque los niveles de 
mortalidad son marcadamente diferentes, y
b) los contrastes entre clases o grupos socioeconómicos se mantienen aún 
en los países de mayor desarrollo en América Latina.
En la Argentina, a pesar de ubicarse entre los países con menores ni­
veles de mortalidad, las diferencias son tan fuertes como en los demás pa^ 
ses, por efecto de las grandes desigualdades en la'distribución del ingre­
so y en los niveles de vida que aún existen.
Finalmente, de todo lo dicho se concluye que la pertenencia o deter­
minado nivel socioeconómico es el factor dominante en la diversidad de nj_ 




Utilizando como única información las dos preguntas hechas en el cen­
so de población de 1970 (hijos tenidos e hijos sobrevivientes), la metodo­
logía utî l izada ha permitido estimar la mortalidad en los primeros dos años 
de la vida y caracterizar sus diferencias según variables geográficas y so­
cioeconómicas, para el bienio 1965-66 en la Argentina.
A pesar de las limitaciones de los datos básicos se han obtenido re$uj_ 
tados coherentes que identifican algunos factores que están asociados a una 
mayor mortalidad.
Se comprobó que aunque la Argentina se ubica entre los países más pri­
vilegiados de América Latina en cuanto al vajor que alcanza la probabilidad 
de morir entre el nacimiento y los dos años, en el período 1965-66, este nj_ 
ve] promedio esconde marcadas diferencias internas que son la expresión de 
las desigualdades socioeconómicas existentes.
También fue posible evaluar que de las variables independientes consi­
deradas, la que está más estrechamente asociada con la mortalidad temprana 
del niño es la educación de la madre, que se ha interpretado como un indi­
cador de la condición socioeconómica-cultural de] hogar en que el niño na- ' 
ce, ya que es el factor que determina los mayores diferenciales encontrados.
Al introducir el concepto epidemiológico de "expuestos al riesgo", se 
ha cuantificado la población expuesta a los distintos riesgos de morir según 
la región en que ha nacido, adquiriendo mayor significación los contrastes 
de mortalidad resultantes.
Los rasgos más importantes del estudio de la probabilidad de morir en­
tre el nacimiento y los dos años de edad son los siguientes:
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1. La probabilidad de morir antes de cumplir los dos años de edad, a 
partir del nacimiento, alcanza 5 8 por mil en el total del país. Este
riesgo es relativamente bajo respecto a otros países latinoamericanos pero 
todavía es excesivo si se lo compara con valores semejantes de países más 
avanzados. Este hecho confirma que aún resta un amplio campo de reducción 
de la mortalidad en edades tempranas (cuadro 5).
2. Las provincias presentan claros diferenciales en el nivel de esta mo£ 
talidad (cuadro 7). La capital Federal y la provincia de Buenos Aires
ostentan la menor mortalidad ( 3 6 por mil y k k  por mil, respectivamente), 
mientras que dos provincias del Noroeste alcanzan los mayores niveles:
Salta y Jujuy (104 por mil y 135 por mil).
3 . Considerando los agrupamientos de provincias en regiones, resultan 
también marcados contrastes en la mortalidad en estudio.
La región Metropolitana y la Pampeana constituyen las de menor morta­
lidad (43 por mil y 49 por mil). La región Cuyo mantiene una mortalidad 
próxima al promedio (62 por mil) y las regiones Nordeste y Comahue superan 
ampliamente la media nacional con 69 por mi 1 y 76 por mil respectivamente.
Donde la mortalidad en el menor de dos años alcanza valores más e1ev£ 
dos es en la región Noroeste (90 por mil), lo que implica un exceso por­
centual de 1 0 9 por ciento con respecto al Area Metropolitana (cuadro 8).
4. Para cada región se ha estimado la población expuesta, constituida
por los nacidos vivos promedio del bienio 1965-1966. En las regiones 
en que la mortalidad supera el 69 por mil, se estima que ocurren anualmente 
3 2 por ciento del total de nacimientos vivos del país. La mayor proporción 
de nacimientos -6l por ciento- acontecen en las regiones con mortalidad in­
ferior al 5 0 por rail: Metropolitana y Pampeana (cuadro 8).
hO
5. El nivel de instrucción de la mujer -considerado como indicador del 
nivel de vida del hogar- aparece como el factor que determina mayo­
res diferenciales en el nivel de la mortalidad en estudio. Este alcanza 
95 por mil en los hijos de mujeres sin instrucción y desciende casi li - 
nealmente a 26 por mil en los hijos de mujeres que superaron los 10 años 
de educación (cuadro 9).
6. La sobremortalidad del grupo sin instrucción con respecto al grupo 
10 y más años de educación encontrado en Argentina (3*6) difiere po­
co de las estimaciones similares efectuadas para otros países de América 
Latina en donde los niveles de la nrartalidad en el menor de dos años son 
mucho mayores (cuadro 10),
Los resultados de la presente Investigación, si bien constituyen e¿ 
timaciones mínimas de la probabilidad de muerte en el menor de dos años, 
permiten rescatar dos conclusiones fundamentales:
a) La Argentina todavía tiene posibilidades, si se implementan las 
medidas necesarias, de reducir su nivel de mortalidad en la ni­
ñez temprana ya que resta un amplio campo a recorrer para alcaji 
zar los niveles de los países más avanzados.
b) Las diferencias internas encontradas en los niveles de esta mo£ 
tal idad según agrupaciones geográficas y condiciones socioeconó 
micas, denotan la urgencia y la factibilidad real de reducir los 
riesgos de morir en los niños pertenecientes a lo^ sectores más 
postergados dado que en las zonas y estratos privilegiados ha 
sido posible alcanzar niveles muy inferiores.
•iríck
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A N E X O  T
EJEMPLO DE APLICACION DEL METODO DE SULLIVAN PARA ESTIMAR 
• LA MORTALIDAD EN LA NIÑEZ A PARTIR DE LA PROPORCION 
DE HIJOS FALLECIDOS
kz
1. Método de Sullivan (Cuadro 1 A)
Los datos básicos son los siguientes:
1) Mujeres que declararon hijos tenidos y sobrevivientes, agrupadas en 
intervalos quinquenales de edades (i) entre 20 y 3^ años (i = 2 para
20-24, i = 3 para 25-29, i = 4 para 30-34).
2) Total de hijos tenidos nacidos vivos, por las mujeres de cada inter­
valo i de edades (HNV.).
3) Total de hijos sobrevivientes al momento del censo de los tenidos 
por mujeres de cada intervalo i (HS.).
A partir de estos datos se obtiene:
4) Proporción’ de hijos fallecidos (D.) del total de hijos tenidos para 
cada intervalo i según:
HS.
“̂i “ ’ " HNV.
5) Paridez media para los grupos i = 2 e i « 3  (P2 Y P^) siendo en el 
presente ejemplo para el total del país:
HNV.,
___________ 1 1 6 9 7 _ - pnlrjn
2 ~ Mujeres de edad 20-24 14 603 ’P„ =
9 ,  7 C R
p _  ____________ ¿_______________  _ 2— ' _ 1 Ai;q84
“3 ~ Mujeres de edad 25-29 14 348 ’






7) El multiplicador K. que se obtiene mediante la siguiente relación:
K. = a. + b. (^) 
I I I
Sullivan presenta una tabla de valores de a, y b, para las cuatro 
familics de las tablas modelo de mortalidad de Coale-Demeny. Para el 





2 1 , 3 0 -0 , 5 4
3 1 . 1 7 -0,40
4 1.13 -0,33
En el presente ejemplo K. de la siguiente forma:
K2 = 1 . 3 0  - 0 , 5 4  (0,48374) = 1 , 0 3 8 7 8
= 1,17 - 0,40 (0,48374) = 0,97650
= 1 , 1 3  - 0,33 (0,48374) = 0,97037
8) La estimación final de q se obtiene de la siguiente relación:
X o
q = K. . D. 
X o I I
en la cual los valores x (edad del hijo) e J_ (grupo de edad de la mujer) 
se relacionan como sigue:
2% " ^2^2 ’ 3^0 S'^3 ’ 5% “ ‘̂ 4*̂ 4
k k
Ajuste de las q observadas
9) Para cada q observada se obtiene el número de sobrevivientes a la
' X O
edad exacta x, mediante la relación:
1 = 1 - qX x^o
que se deriva de
1 - 1
q a -5---- 2i = 1 - 1  para 1 = 11 X Ox^o 
10) Se calcula, por interpolación lineal en las tablas modelo de Coale- 
Demeny, para ambos sexos, para el mismo modelo utilizado en el método 
de Sullivan, el nivel de la tabla correspondiente a cada 1 .
11) Se obtiene un promedio aritmético de los niveles encontrados para
1-, 1- y 1_. En este ejemplo el nivel medio es 19,57592. 
í i 5
12) Con este nivel medio se obtienen de la misma tabla, por interpolación





METODO DE SULLIVAN: ESTIMACIONES DE LA PROBABILIDAD DE MORIR ENTRE EL 
NACIMIENTO Y LAS EDADES EXACTAS X = 2, 3 Y 5 AÑOS. TOTAL DEL PAIS. 
ARGENTINA, MUESTRA DEL CENSO DE 1970
■ Edad 1nterval0 Mujeres Hijos naci- Hijos sobre- Pari dez
de 1 a de edad con decía- dos vivos vivientes med i a
mujer i ración (HNVi) ÍHSi) (Pi)
20-24 2 14 6 0 3 1 1 6 9 7 1 0 9 5 0 0 . 8 0 1 0 0
2 5 - 2 9 3 14 348 2 3 7 5 8 22 3 8 2 1.65584
3 0 - 3 4 4 1 3 997 33 3 1 7 3 1 209 2 . 3 8 0 3 0
Propere i ón hi- Muí ti plica- Edad del Probabilidad
jos fallecidos dor hijo de mori r
(Di) (Ki) (x) (x9o)
,20^24 0 . 0 6 3 8 6 1.03878 2 0 . 0 6 6 3 4
2 5 - 2 9 0 . 0 5 7 9 2 0 . 9 7 6 5 0 3 0 . 0 5 6 5 6
3 0 - 3 4 0 . 0 6 3 2 7 0 . 9 7 0 3 7 5 0.06l40
Sobrevi - Nivel equi- Para el nivel medii 0
vientes valente en Sobrevivientes XX 96
(Ix) Coa!e-Demeny (Ix) aj ustadas
20-24 93 366 18.93759 9 4 212 0 . 0 5 7 8 8
2 5 - 2 9 94)344 1 9 . 9 1 8 0 4 93 847 0 . 0 6 1 5 3
.3 0 - 3 4 •.93 8 6 0 1 9 . 8 7 2 1 3 93 3 8 3 0 . 0 6 6 1 7
Nivel medio= 19*57592
P2/P3 = 0.80100/1.65584 = 0.48374
k S
A N E X O  2
METODO PARA COMPARAR LAS ESTIMACIONES DE „q CONZ o
DATOS ORIGINADOS EN LAS ESTADISTICAS VITALES
h7
El método consiste en calcular para los años 1965 y 1966 a partir 
de los nacidos vivos y las defunciones de menores de un año y de un año de 
edad registrados en el país en el período de referencia.
Se parte de la relación
q = 1 “ p
donde p es la probabilidad que tiene una persona de edad exacta x de so- 
brevivir un año. Ella se obtiene, de acuerdo al procedimiento de Greville, 
por medio de;







Para el año 1965, por ejemplo se definen:
N' = Número de personas de edad comprendida entre x y x+1 al 1° de enero
de 1 9 6 6 .
N” = Número de personas de edad comprendida entre x y x+1 bl 1° de enero 
de 1 9 6 5 .
E = Número de personas que alcanzan la edad x durante el año 1965.
X
^px = Probabilidad que tiene un individuo que alcanza la edad x en el año 
1 9 6 5 de llegar con vida al término del año en que cumple esa edad.
^px = Probabilidad que tiene una persona que tiene la edad x al 1“ de 
enero de 1965 de sobrevivir hasta la edad x+ 1 .
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Para el cálculo de estas probabilidades se partió de los nacimientos 
registrados corregidos en los años 1 9 & 3 a 1 9 6 6 y de las defunciones por 
años simples en menores de dos años.
Dado el cambio de criterio en la elaboración de los datos referidos 
a nacimientos a partir del año I9 6 5 - se registraron sólo los nacimientos 
ocurridos en el año, excluyendo los registros tardíos - fue necesario co­
rregir los nacimientos registrados en los años I9 6 5 y 1966. El procedí - 
miento utilizado fue el de ajustar gráficamente las tasas brutas de nata­
lidad para estos años en base a la serie de tasas anuales de I9 6O a 1965 
y a las tasas de natalidad quinquenales estimadas en la hipótesis recomen 
dada de la Proyección de Población 1950-2000 hecha por CELADE para la Ar­
gentina. Una vez ajustadas las tasas de natalidad correspondientes a 
1 9 6 5 y 1 9 6 6, se corrigieron los nacimientos relativos a esos años. Ver 
gráfico 7 .
Las muertes bajo un año se descompusieron utilizando el factor de 
separación derivado de la tabla de vida confeccionada para la Argentina
1 8 /
para el trienio 1 9 5 9 “6 l— , dado que la mortalidad infantil casi no descieji 
de en la década I9 6O-7O.
Años
1 9 6 3 a 1 9 6 6
o
0 , 2 5 5
Para las defunciones de un año, f| = 0,50. Restando las respectivas 
defunciones a los nacimientos de cada año, se calcularon los sobrevivientes 
para las edades y fechas requeridas, como puede verse en el siguiente dia­
grama de Lexis:
18/ Camisa, Zulma, op.c i t.
-̂i-65 1-1-66 1-1-6 7
N A C IM IEN TO S:
AROS:
k9
Así, en la última collumna del siguiente cuadro se obtuvo:
2 % " ’ - 2P0 = ' - |Po iPl
Edad / x Px 1X x %




0 , 9 5 9 0 3
0 , 9 9 6 5 2
0 , 9 8 5 2 8
o,sseke
0,9^^92
0 , 9 9 2 9 9
1 0 0 , 0 0 0
Sk,kS2
9 3 , 8 3 0
0
0 , 0 5 5 0 8  
0 , 0 6 1 7 0  =
2 %




0 , 9 6 1 9 0
0,99676




1 0 0 , 0 0 0
3k,eie
9 4 . 2 5 8
0
0,05124 




El promedio de para 1965-1966 es 0,05956 que comparado con el 
valor estimado en el presente estudio = 0 , 0 5 7 8 8  indica una presunta omi­
sión de 2,8 por ciento en la estimación por el método de Sull ivan.
Esto implica que a nivel del total del país la .diferencia encon­
trada, es poco significativo, hecho que debería ponerse a prueba a nivel 
de provincias en estudios futuros.
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G R A F I C O  7
A J U S T E  D E  L A S  T A S A S  M E D IA S  A N U A L E S  D E  N A T A L I­
D A D  C O R R E S P O N D I E N T E S  A  L O S  A N O S  1 9 6 5 - 1 9 6 6 ,
, A R G E N T I N A
I Ì
b (POR mC)
p U B V itB S  :  V IT a U B S  l 'íñ O  ^\»iST . p&  BSTA XX& T íCá. C H U SO S ,




A N E K O 3
it-
I -
COMPARACION DE LA SERIE 1^0 ’ 2^o’ 3^0’ 4^0 5^0 la
TABLA DE VIDA DE ARGENTINA 1959-61 CON LAS DE LOS 
MODELOS DE MORTALIDAD DE COALE-DEMENY
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A efectos de evaluar en qué medida, la estructura de la mortalidad
del modelo oeste de Coale-Demeny (utilizado en este estudio) difería de
la estructura de la mortalidad en los primeros años de la vida en la
Argentina se realizó la comparación entre los valores de la tabla
de vida 1959-61 y los respectivos q de los cuatro modelos del citado
X o
autor.
La comparación se llevó a cabo ajustando los valores de ^q^ para x 
entre I y 5 años de la tabla de vida mediante cada uno de los cuatro mo­
delos de Coale-Demeny: Norte, Sur, Este y Oeste.
El procedimiento utilizado, que se repitió para cada modelo, es el 
siguiente:
Para cada ^q^ de la tabla de vida se calcula por interpolación li­
neal el nivel que le corresponde en el modelo de Coale-Demeny. Luego
se promedian los niveles correspondientes a ,q , _q , _q , , q  y  n
l o  ¿ o  o o q ^ o  S o
a fin de obtener el nivel medio. A continuación, con este nivel medio, 
se hallan interpolando nuevamente en el modelo, los ^q^ ajustadas.
El siguiente cuadro y el gráfico 8 muestran los resultados obteni
dos:
Edad X x %




po r el Modelo
Oeste Este Norte Sur
1 0,05761 0 , 0 5 7 1 7 0 , 0 5 9 4 3 0 , 0 5 2 6 5 0 , 0 5 7 9 3
2 0,06560 0 , 0 6 3 9 8 0 , 0 6 5 1 6 0 , 0 6 2 3 1 0,06492
3 0,06860 0 , 0 6 8 2 5 0 , 0 6 7 8 1 0 , 0 6 9 1 6 0,06848
k 0 , 0 7 0 3 6 0 ,0 7 1 2 ^ 0 , 0 6 9 6 6 0,07460 0 , 0 7 0 5 5
5 0 , 0 7 1 6 0 0,07363 0 , 0 7 1 0 6 0,07896 0 , 0 7 1 8 5
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Como puede observarse, salvo el modelo norte que presenta una estruc­
tura totalmente distinta a la de la tabla de vida de Argentina, ninguno de 
los otros modelos difiere marcadamente de los valores observados.
El modelo Oeste, utilizado en este estudio, produqe una pequeña sube¿
timación del _q observado al ajustarlo. • z
Si partimos del supuesto de que la estructura de la mortalidad en los 
primeros años de la vida no tuvo modificaciones importantes en la Argentina, 
entre I9 6 0 y la fecha a la cual se refieren las estimaciones, se puede afi£ 
mar que la utilización del modelo oeste de Coale-Demeny no provoca altera­
ciones que desvirtúen la api icabi 1 i dad del método.
. I
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G R A F I C O S
C O V lP A R A a O N  E N T R E  L A S  L A  T A B L A  D E  V ID A
1 9 6 0  Y  L A S  a j u s t a d a s  P O R  L O S  C U A T R O  M O ­
D E L O S  D E  C O A L E - D E M E N Y .  A R G E N T I N A  1 9 5 9 - 1 9 6 1
P U e i í T a S  ■. T A 6 1 A  OK V i d a . O t  fc > W S !lr tT lU 4   ̂ C ^ M í S A  , Z O U M  C t^ .
C O áJ i.S  “  O R íA B t iX  , R a a lQ K lA A . A^OORU M P 8  T A f c m a  A « 0  a t A S l - a  P O P Ü W -W O M ^  P R lM C tn O M  O H lV ts W k íT f  P R B S 3 ,  
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